La privatización final de Chile

El martes pasado recordé que la decadencia de Roma se debió, según Richard Sennett, al declive de la esfera pública tras la muerte de Augusto. De ahí en adelante, los romanos cultivados se inclinarían por la religiosidad oriental, entre ellas una llegada de Jerusalén, y los vulgares en el famoso “Pan y Circo”. Cada vez menos se participó en la vida pública, se debatió en el foro y se preocuparon los ciudadanos del Bien común. Eso se entregó a los políticos profesionales de aquel entonces: emperadores, senadores, patricios y militares. De los tiranos Nerón, Calígula o Cómodo terminaron en hunos, godos y  vándalos dirigidos por Atila, Alarico y Gensenerico.  Decadencia y muerte de una gran civilización.

Bueno, y algo así está ocurriendo en Occidente tras los años sesenta. Los norteamericanos ya tienen 850 televisores por cada mil habitantes. Muchas familias ya no almuerzan juntas pues cada miembro  de ella tiene un televisor en la pieza. Además, tras la generación victoriosa de la Segunda Guerra Mundial, el síndrome de Vietnam y Watergate han tirado encima de la política norteamericana un pesado manto de cinismo y escepticismo.   John Kennedy  no se salva de las dudas morales que ya no solo afectan el legado de Richard Nixon.  Bill Clinton es recordado por sus desvaríos amorosos y no por su lucha contra las tabacaleras o su frustrada reforma sanitaria.

Insistamos que la forma más fea de este declive del espacio público está dado por la irrupción de lo vulgar en la televisión. Una verdadera “anita alvarización” que irrumpe en millones de hogares chilenos. Así como los norteamericanos destinaron millones de horas para hablar, leer o ver acerca de Mónica Lewinsky;  nosotros tenemos nuestra nueva heroína televisiva 

Pero hay formas más sutiles y, por ende, más peligrosas de crisis de la participación ciudadana y declive lo público. 

La primera es la absolutización del desarrollo personal y de la familia. Vivimos obsesionados por cursos de autoestima, terapias psicológicas y del crecimiento económico de nuestros hogares. Los  más altruistas se preocupan de sus hijos y están dispuestos a darlo todo por ellos. Ello está muy bien, siempre y cuando no signifique olvidar a los otros que son nuestros vecinos, conciudadanos y miembros de una misma humanidad. Y justamente el preocuparnos por los otros es un impulso central de la participación pública.  Además,  es obvio que nuestros  hijos no serán felices en un país pobre, injusto o corrompido por el dinero. Y ello ocurre cuando los honestos, justos y laboriosos se retiran de la política.
La segunda forma de declive de lo público es la privatización económica de nuestras vidas y ciudades. Hoy día si vivimos obsesionados por nuestra psicología personal, es porque hemos permitido que el trabajo lo invada todo y no nos deje tiempo para la amistad, la familia, la música, el descanso y … la política.    

Para los romanos la actividad privada era el lugar del negocio. Nec-ocio era toda labor y trabajo previa al ocio. El negocio se desarrollaba para cubrir nuestras necesidades económicas personales y familiares. Pero, lo más altamente  humano venía después, en el ocio, que no era holgazanería sino tiempo para dedicarlo a la poesía, a  la filosofía y la política. Actividades tan bellas como imprescindibles. Y la economía no era otra cosa que el orden (nomos) del hogar doméstico (oykos) Se trataba de una actividad indispensable, pero que debía dejar espacio e incluso subordinarse a la política. Pues la política era el orden de la polis, del hogar público.  Allí se daba la batalla realmente importante para el futuro de Atenas, Roma o Florencia. 

Concluyamos  señalando que la privatización de Chile, expresada en la irrupción de lo chabacano en el espacio público, el repliegue obsesivo en la intimidad, en la familia, el trabajo, el consumo y la economía privada está  trayendo graves males. 

¿Cómo combatir la privatización de Chile? Fácil, hacerse  el firme propósito de llegar más temprano a casa para leer, ver o conversar con sus seres queridos acerca de los desafíos nacionales y mundiales. Hacer la prueba de saltarse el programa televisivo de pura chatarra cultural y juntarse con sus amigos a deliberar acerca de la vida buena, la propia y de la polis.  Y, ¿por qué no?, comprarse un buen libro que nos permita conocer la historia, el mundo que vivimos o el que está por-venir.

�Sergio Micco Aguayo, Presidente Corporación A Todo Sur
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